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Nuestra revolución
A  medida que la guerra gana 

en extensión e intensidad, se va 
perdiendo el concej.to revolu­
cionario que fué guión y norma, 
consigna y grito en los días pri 
meros del gran suceso nacional. 
Entonces— en España y  fuera de 
España— se habU ba solamente
del estallido de la revíllución. 
H oy ya, al cabo de un largo año 
de luchas, se ha perdido aquel 
significativo concepto de la re­
volución para dejar paso a este 
otro frío e inexpresivo de la g u e ­
rra. Y  la guerra se ha tragado
en su zarabanda gigante la idea
cardinal que anii-iió los espíritus 
e  hizo a los hombres tomar ias 
armas en un incontenido deseo 
de revolucionarlt) tuda, de tras­
tocar todo aquel viejo y carco­
mido armatoste sobre el que es­
taba montada la vida española.

H oy ya nadie h abl“ de la re­
volución. T od os hab amos de la 
guerra. Com o si la guerra— al 
menos esta guerra nuestra— fue­
se algo por si sola y  no llevase

gran conm oción, la nota y  el 
color de la nut'va España. Y  Es­
paña f u é  entonces azul. Azul 
por fuera y  por dentro. Porque
a z u l— f a la n g i s t a — e r a  e l  r o p a je
de aquellos im provisados gue-

M E N T I R A S  M A R X I S T A S

EL INGENDl© DE AMORABIEXa
Nuestros lectores com o todo 

el mundo, recordará el escánda­
lo que formaron los rojos con 
el incendio de la población de 
Am orabieta achacándolo a las

Los militares de la España Nueva
TX

por dentro de esa vestidura e x ­
t e r n a - n e g a t i v a  y  destructora 
que con morboso placer atrae a 
tantos, el gérrnen de una gran 
tarea revolucionaria que hacer 
para dar cumplida satisfacción a 
las ansias de nuestros guerreros 
y  endulzar con la justicia de una 
sobria e íntegra actuación social, 
e l amargo sabor de tantas lágri­
mas com o la guerra está c o s­
tando.

Torpe cosa es que aún ahora, 
cuando el estruendo de la gran 
contienda está llegando a nos­
otros la ret'^guarilia más feliz de 
todas las guerras— con el espec­
táculo de esos soldaditos de la 
gran España azul que mordidos 
por el plomo marxista, se pasean 
por nuestras ciudades, haya g e n ­
tes tan desambientadas del m o­
mento actual, que taponan sus 
oídos para no dejar entrar por 
ellos el grito .simbólico, fuerte y 
preciso, que nos lanzó a la a ven ­
tura.

Cuando para España empezó 
—  ¡por fin!— a amanecer en las

fuerzas nacionales y  procurando 
atribuirnos sus procedim ientos 
incendiarios.

Esto que no lo creyó  nadie, 
ni ellos mismos por supuesto, 
ha quedado al desnudo la patra­
ña con el documento hallado en 
Santander y que poi si solo dice
bastante:

«A  je fe  segunda división de 
jefe  cuarta brigada: Me informa 
el capitán ayudante del batallón 
U . H . P. que ("-r batallón rojo 
han prendido fuego al pueblo 
de Am orabieta y se retiran con 
dirección a A lgorla  Las fuerzas 
del U , H. P. según indica dicho 
capitán ts ián  en pian de conten­
ción y  para que el enem igo no 
pueda entrar en Am orabieta an- 
t-'S de que termine el incendio, 
A  pesar de defender las fuerzas 
del U  H . P. y  de la sexta briga­
da se han dirigido a esta jefatura 
dando cuenta de la marcha por 
cu yo  m otivo me permito pasar 
a usted esta información. Lemo- 
na, m ayo de 1937 - E* capitán 
ayudante, L u cia n a  García.»

Almacenista:
Por prim era vez en tu vida vas 

a trabajar ganando un interés 
racional, pero seguro, de tu dine­
ro, y sin correr el riesgo de las 
crisis que tu y tus compañeros, 
a veces provocábais de manera in ­
consciente y que te arrastraban 
a ti y hundían, sobre todo, a los 
productores auténticos.

calientes tierras africanas aquél 
17 de Julio memorable, las v ie ­
jas  camisas azules de la Falange, 
sacudieron prestamente el polvo 
y  la herrumbre que habían to­
mado en los tiempos de forzosa 
reclusión, y  se ciñeron gozosas 
y  esperanzadas en los pechos 
arrogantes v ogullosos de aque­
lla muchachada heroicaque tenía 
ansias de Patria, P. n y  Justicia.

L os viejos camisas azules die­
ron aquellos primeros días de la

Excmo. Sr. General D. Ricardo de Rada y  Peral, 
Gobernador militar de esta provincia

rreros que se sumaron desde el 
primer instante, sin indecisii» 
nes, sin vacilación aigun.. 1 ro 
pía— solo de los ávbadi)- y  cal 
culista— a la gesta g luri’ sa in i­
ciada por el Ejército e.-p iñol.

Y  azul era también e! o l u r  
interno de España en aqut-lUs 
primeras horas angusin- h  )

heroicas, porque azules— falan- 
gistas— eran los gritos y  con sig­
nas de entonces; porque enton­
ces las manos todas sé elevaban 
sin reservas al C ielo con el ma- 
jt-s’uoso saludo imperial de la 
Falange; y  más que nada era 
; zui España en aquell s momen- 
mentas porque en la conciencia

de todos estaba presente la ne­
cesidad ineludible de la gran re­
volución nacional que nuestro 
A usente inolvidable había pre­
dicado con calor de juventud y  
tono de profeta a través de tres 
largos años de lucha.

España fué entonces azul; fué 
entonces revolucionaria en el 
sentido falangista, que es com o 
únicamente se puede ser d igna­
mente azul y  dignamente rev o ­
lucionario. Pero después vino la  
guerra, Y  la guerra— larga y  te­
rrible— entibió el ardor de los 
que se contagiaron de nosotros 
en aquellos primeros días de la 
g ts ta .  inmortal, haciéndoles e s ­
conder, entre egoísm os y  apeti­
tos seculares, los nobles impul­
sos que entonces el miedo h izo  
brotar.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

A n g e l  A c e b e d o  M á r q u e z .
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LA FALANGE

üYA LLEGO LA HORA DE TU  
LIBERACION, CAMPESINO!!
'F ran co  d evolverá al campo, 

para dotarlo suficientemente, 
gran  parte de lo que hoy absor­
be la ciudad en pago de sus ser­
vicios intelectuales y  comercia­
les.»

¡Esto lo ha dicho el Caudillo 
salvador de España, agriculto­
res!

¡Ya llegó la hora de vuestra li­
beración, campesinos!

Y a  era hora de que llegara pa­
ra  vosotros el hecho de la v e r ­
dad y  de la juíticia. Jamás hu­
biera llegado con un Estado ma­
terialista y  destructor, a pesar 
de todos los ofrecimientos de_«la 
tierra es para ^  que la trabaja»; 
con ese Estado que tiró la rique­
za que era de todos sobre sus fa­
voritas ciudades, que tiraba mi­
llones en hacer inútiles enlaces 
ferrovia.rios y  estaciones subte­
rráneas, cuyos Gobiernos no se 
preocupaban más que de hacer 
prolongaciones urbanas, de ha­
cer centros de cultura, de bene­
ficencia y  sanidad en la capital, 
para quienes son los mismos mi­
nisteriales; que derram aron el 
dinero a manos llenas para arre­
g la r  un teatro madrileño que 
cuesta más que uno nuevo, que 
realizaron la locura de una Ciu­
dad Universitaria en el lugar 
donde menos se estudia; esa Ciu­
dad que a título de capitalidad 
pagaba muchos millones, como 
si fuera poco lo que por título de 
presupuesto estatal quedaba en 
su poder; ese Estado que subven­
ciona y  malgasta sin tino; que a 
sus defensores los tenía que pa­
g ar a precio de oro, para que no 
se derrum bara lo que estaba po­
drido, y  para defender a los que 
traían la miseria, el dolor y  la 
desolación de nuestra Patria; ese 
Estado que se apoderó de un pa­
trimonio que no era de un Rey, 
sino de la Nación, y  se lo repar­
tió a capricho del que le dió la 
gana; ese Estado que os tenía 
condenados al embrutecimiento, 
al analfabetismo de hoy, a la 
miseria de siempre, a una vida 
arrastrada y  miserable que nun­
ca os merecisteis.

Todo lo que ha progresado la 
agricultura, ha sido a base de 
ese esfuerzo heroico, de esa lu­
cha que habéis tenido sobre el 
terruño. H oy amanece para ti, 
campesino; la luz de la aurora se 
extiende sobre tus campos con 
más esplendores que nunca, pe­
ro no con esa luz tantas veces 
prometida por el que solamente 
te podía mandar el resplandor 
tenebroso de una estrella roja, 
que te haría más esclavo aún de 
la tierra que trabajas, sino con 
e l orto de la justicia. Y a  no serás 
e l hom bre despreciado y  mirado 
con desdén en tu lucha agrícola 
por los gobiernos que despilfa­
rraban tu sudor en hacer m ejo­
ras en la ciudad. Y a  no estarás 
bajo esa política caciquil y  oli­
garca que anulaba tu ciudada­
nía, pero que consciente de lo 
que hacía, pedía vuestro voto pa­
ra  sostener un parlamentarismo 
hijo natural de un falso libera­
lismo; de ese parlamento que, 
en vez de llevar con una verda­
dera  política social el amor^ al 
campo, seguros sociales de fácil 
disfrute, una vida más humana y  
menos arrastrada, os contagió 
con lo peor de la ciudad, y  sus­
citó una lucha entre hermanos la

vida de vuestro campo y  os abrió 
el camino de la muerte.

Y a  cayó ese estado extranjero 
infiltrado en nuestro suelo, sin 
Dios y  sin Patria, que era vues­
tro peor enemigo; ese Estado que 
nunca dió valor a vuestros pro­
ductos, aunque no fuera m asque 
por premio a vuestros sudores; 
ese Estado que tan poca im por­
tancia le dió a vuestros esfuer­
zos y  a vuestros sacrificios; que 
nada hizo para evitar vuestra 
ruina y  vuestra miseria; que to­
do vuestro heroísmo sobre esa 
tierra que hoy será fecunda, se 
os pagaba con el desprecio más 
despótico. Por eso nadie podía 
evitar que España se resquebra­
jara, se dividiera, y  al fin se hun­
diera en el caos.

¡¡Campesinos!! La nueva Espa­
ña que construirá nuestro Cau­
dillo encima de los escombros de 
la tirana y  ruin que acaba de m o­
rir, será la que dé en premio de 
vuestros sacrificios, el valor que 
merece el producto que a base 
de fatigas ar rancáis de la tierra; 
será la que os libre de las garras 
del gran capitalista usurero, que 
con su villano proceder contri­
buía a hacer más angustiosa vues­
tra miseria.

Y a  nadie se pondrá ante vues­
tro camino, donde el socialismo 
intervino, poniendo en colapso 
la vida austera y laboriosa de 
vuestros campos, donde todo se­
rá ya  trabajo, orden, paz y  ju sti­
cia, haciendo así el haz más g ran ­
de, más preciado, más fuerte de 
los trabajadores de la tierra.

Franco no os dará la tierra 
a manera de aquella Reforma 
A graria, que la distribuía para 
quien la trabajara, sin asignarse 
un palmo de ella quien la leg is­
ló, sino de form a en que no ten­
gan vida esos burócratas socia­
lizantes que se creían superiores 
a todo el mundo; esos políticos, 
vividores de todos los tiempos y  
de todos los regímenes; esos co­
bradores de la nómina oficial, 
que se creían desatendidos de la 
fatiga que cuesta el pedazo del 
pan que la fam ilia agricultora 
se lleva a la boca.

Pero la tierra, con sus entra­
ñas menos duras que la de estos 
sicarios de Rusia; con los guija­
rros no tan miserables como sus 
desprecios; con sus múltiples 
faenas no tan numerosas como 
sus ofensas, no fue entregada a 
unos cuantos más que sin capi­
tal, abandonados y  esquilmados, 
pasarían de la servidum bre a la 
esclavitud estatal.

¡¡Modernos esclavos de la t ie ­
rral! Solamente os habría cabido 
el derecho de abrir sobre esa 
tierra  que se os entregaba vues­
tra propia sepultura; pero la 
gran Revolución Nacional Sindi­
calista abrió sobre ella la sepul­
tura del Tirano.

«Franco no resolverá el p ro ­
blema de la tierra con discursos 
ni debates parlamentarios. F ra n ­
co elevará de su dolor y  de su 
penuria al campesino, para que 
comparta con las demás clases 
sociales de España su señorío de 
bienestar y  de grandeza.»

¡¡Campesinos!! ; ¡ A R R I ^  E L  
CAMPO!! ¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

J o s é  G i n é s  V i l l a r .  
Delegado de Prensa y  Propaganda. 
Agosto, II  Año T ria . fal.
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Rwa» tasa n iS s  me» n a l
■as

_  los que creen que se lucha 
y  se muere para que la sangre 
abone intereses; a los que creen 
por ejem plo,— que la sindicación 
será un mito, — les recordaremos 
que la unidad y  la grandeza de 
España, la están haciendo— em ­
pleando una fase de B ism arck—  
la sangre, el hierro y  el fuego, y  
quienes se opongan a la firme 
resolución del mas ardiente de­
seo que aviva  las pasiones jó v e ­
nes de los que tienen voluntad 
firme; quienes con h»s más ab­
surdos de los propósitos inter­
ceptan e l camino trazado a fuer­
za de habilidades y  sacrificios; 
quienes del deseo de grandeza 
tienen un concepto tan equivo­
cado que no se dan cuenta que 
la tranquilidad hogareña es pro 
ducto de innumerables sacrifi­
cios que llevan tras sí la estela 
luminosa de los imperios del sue­

ño; los que dándoselas de p a l­
eros, fervorosos y  creyentes na- 
se dan cuenta que tejen una red 
de odios donde quizás ellos m is­
mos caigan; los que se  asustan 
ahora porque del ambiente del 
v iv ir  antiguo sin pasar bajo el 
arco del triunfo erigido en honor 
de los apóstoles de una etapa de 
la Historia, pasan a) salón m o­
derno donde quizás ellos pensa­
ban se ibu a eUborar una rara y  
aparatosa grandeza; a los que 
sintiendo e l ocaso inaplazable 
de la juventud se resií>ten a en­
tregar aquello útil que tienen 
com o recuerdo de su vida; y  a 
los que se alegran porque el 
sagrado lenitivo de un acom pa­
ñamiento feliz— por su ausencia 
—  no cicatrice nuestros cancero­
sos corazones.

A  todos se les tendrá en cuen­
ta. Que limpien de pecados sus 
almas. Porque muy pronto lle­
gará el día en que a los hombres 
no se les mida por sus intereses
y  pr.viiesíioR, s s  s a :
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FELIX CRESPO DE URIBARRI
D e le g a d o  P r o v in c ia l F O R D

Aparatos de R ad io .— Reparaciones de todas clases 

A ven id a  de España, núm. 3 Teléfono 371 C A C E R E S

MUEBLES Venancio Mirón
San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 426

I N F O R M A C I O N  L O C A L
(NOTICIAS DIVERSAS)

Maestros iaterinos
L os maestros interinos que al 

finalizar las vacaciones de vera 
no no se presenten en sus escue­
las, deberán enviar a las A lca l­
día correspondientes sus títulos 
administrativos para que se e s­
tampen en ellos las diligencias 
de cese.

Suscripciones

Requisa de tubos
El general gobernador militar 

ha publicado una circular en la 
que se ordena la requisa de tu­
bos hervideros de calderas te- 
rrestes o marítimas, inutilizados, 
los cuales deben ser enviados a 
los talleres de los ferrocarriles 
del Norte.

Hasta ayer la s u s c r i p c i ó n  
abierta en el Ayuntam iento para 
los damnificados por el bom bar­
deo rojo alcanzaba la cifra de 
24.391*55 pesetas.

La abierta en el G obierno Mi­
litar para e l  nuevo acorazado 
«España* llega a la cantidad de 
154.246*06 pesetas.

Junta Auxiliar

E l movimiento de prendas pa­
ra los soldados durante el mes 
de A g o sto  último en los alm ace­
nes de la Junta A uxiliar del G o ­
bierno civil  ha sido el siguiente: 

Entradas: 31.516 prendas. 
Salidas: 9.390. En existencias 

22.126.

BAR N U E V A  E S P A Ñ A
(U n tes  R O Y A L T Y )

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos 

General Ezponda, 12
Teléfono, 189

Gran Bar CUBANO
de JO A Q U IN  P E Ñ A  S A N C H E Z  
R e s t a u r a n !  
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LA FALANGE

Seccld»» d e l F lech a

“M  E l 1
El deporte

Camaradas flechas:
Ya sé yo que a vosotros os g u s­

ta mucho ju g a r  ¡como que os tie- 
h e n  que reñir muchas veces vues­

tros padres!
Por ju g a r, uo estudiáis', por 

ju g a r, llegáis a casa tarde, por 
ju g a r, no hacéis los recados que 
os mandan, los equivocáis y per 
deis el dinero que llevabais a la 
tienda para pagar t i  pan que 
acaso cuesta tanto sudor a vues-^ 
tros padres que trabajan todo el

santo dia.
¡Muy mal hecho, flechas! ¡Qué

vergüenza!
Y  después de todo, no os hacéis 

más fuerte-i y más sanos, más 
bien perdéis las ganas de comer, 
y  os ponéis delgados y no servís 
para nada, para nuda.

A sí no tienen que ser los f le ­
chas. Tienen que ser fuertes, ro­
bustos, duros y alegres.

E l flecha que ju eg a  demasiado, 
se debilita Y  el que no jueg a  
nada, se hace delicadito, mimosi 
to y muy empalagosito y muy
insufrible.

Pues para no ser de una ma­
nera ni de otra sirve el deporte. 
Porque el deporte es como un 
juego graduado para que no sea 
ni muy largo n i muy corto, para 
que se haga cuando se deba hacer 
y para qne se desarrollen poco a 
poco todos los músculos.

La Falange quiere que prac­
tiquéis el deporte, porque los n i­
ños débiles, mimosos y mocosos... 
esos no sirven para flechas! ¡Las 
flechas son de acero y el acero 
tiene que ser duro y templado!

La Falange quiere que tengáis 
el pecho abierto y poderoso, f  uer- 
totas las piernas y gruesos de 
músculos los brazos.

A si que teiieis que ingresar en 
los equipos que se form en.

Y  cuando seáis fu ertes ¡a de­
fender con todas vuestras fu erza s  
la Patria, el Pan y la Justicia!

¡A  defender el Imperio y a 
marchar ¿nenipre.haciaDios! ¡Ese  

es vuestro lema!
a  Arriba España!!

F .

Asistencia al Instituto
Para conocimiento y satisfac­

ción de los padres que tienen hijos 
en la O. se les comunica que 
se designará por cada curso un 
cadete, flecha o pelayo encargado 
secretamente de dar cuenta de los 
que fa lten  a alguna clase.

E ste aviso se pasará a los pa 
dres del interesado, el cual ade 
más su frirá  la correspondiente 

sanción.
La Salve

Todos los camaradas cadetes, 
flechas y pelayos deben acudir 
uniform ados diariamente a rezar 
una Salve a la Patrona de C á ­
ceres, la Santísim a Virgen de la
Montaña.

¡N o dejeis de hacerlo!

Del viaje a Alemania
Nuestro representante, el cade­

te Alejandro G il P érez, ha llega­
do felizm ente a Hamburgo (Ale­

mania).

Instrucción
Martes, jueves y sábados, todos 

los cadetes, flechas y pelayos se 
presentarán a las S E I S  de la tar­
de en el cuartel de la O. J.

Cada je fe  de escuadra o cabo 
responderá de la asistencia de los 
que están a sus órdenes.

Bandas

Se presentarán los mismos días 
a la misma hora. Los je fe s  res­
ponderán también ante su ins 

tructor.
Transmisiones

La misma orden que a las Ban­

das.
Los que quieran pueden solici­

tar form ar parte de la Sección de 
Topógrafos que organizará el 
instructor camarada Juan Cal­
dera, profesor de dibujo.

Primera excursión 
de Otoño

E l domingo, día 19 , tendrá 
lugar esta excursión. •

Podrán asistir todos los cadetes, 
flechas y pelayos que lo  deseen.

¡Acudid al cuartel a enteraros 
de todo lo concerniente a ¡a ex­
cursión, que hallareis en el tablón 

de anuncios.
Donativos

Para los flechas hurdanos se 
han recibido los siguientes. 

Marcelino B a z, f  pesetas.
Celso Gómez, 5 id.
Con los anteriores suman

pesetas.

Saludo a Franco ¡A rriba España!

Franco devuelve a l labrador su  dignidad económica.
Franco estima el sudor y el trabajo del campo español tanto 

romo la sanare de los combatientes que redimen a Fspana.
n r  f Z Z  v e . el trigo ocupará en U  economía española el

lugar que le corresponde.

EL S A L U D O
H ay un ansia de A m or y  Eter­

nidad que nos trae en vilo la en- 
tríiña.

T o d o  nuestro ser se ahia en 
un ansia de hender la bruma que 
en vu elve  tenazmente nuestro es 
pirita com o un reciario romeno, 
¡qué lucha de gladiadores, D<os 
mío, en la arena de nuestra psi-
col' gía!

¡Si nosotros sentimos un an­
sia., transcendente!

¡Si hay a lgo, tal vez  un hihllo 
sutil e invisible, que manejado 
desde muy alto nos tira del al 
ma y la pone un desasosiego h 
losófico y  una inquietud meta- 
fisica, que nos trae halago de 
lágiim as y  dolor de de>garra- 
mi'-nto!

Y  cuando nuestro «yo» se can ­
sa de f'ircejear en est î cárcel de 
las limitaciones materiales, sin 
conseguir otra cosa que sude r y 
angustias, ¡se levanta con impe 
tu y  gallardía, con rebeldía y  co ­
raje el brazo tenso, hasta ei do­
lor de músculos, apuntando al 
cielo — Am or y E iein idad— para 
clavarle U s cinco flechas en que 
trocó nuestros dedos el fervoi! 

¡Oh, anhelo de T i ,  A m or y
Eternidad!

¡Allí estás, allí T e  presenti­
mos y  T e  apuntamos!

¡A di T e  busca nuestro deseo 
de «ciervos sedientos» guiándo­
se por la recta más cordial que 
geom étrica de nuestro brazo y 
palma a T i  apuntados!

¡Oh, palmas de triunfo y  li­
turgia, de sábado y  de hosannal

Saludo, también, de nuestra 
civilización latina.

Por el brazo extendido corren 
hacia arriba en canto de siglos 
—  «carmen seculare»— los ver­
sos de Horacio y  de Virgilio.

— T o d a  la paz agrícola  roma 
na reside en este noble saludo 
inventado para el Imperio;

¡A v e , José A n t o n i o :  A v e ,  
Franco!, decim os exigiendo y  
reconocií-ndo un C ésar, para 
darle lo que es del César.

Y  mirad, cóm o, i-i habéis le í­
do este articulo, damos con este 
saludo a Dios lo que es de Dios, 
y  al César lo que es suyo.

Por último, nuestro saludo'es 
propio de juramento: así se ele­
v a  y se posa majestuosarnente 
la mano sobre los Santos E van ­
gelios para dar tremendo y ne­
cesario testimonio.

j N o lo o lv ides, camarada; 
nuestro saludo es juramentol 

L o  reciben— ¡ya sabes quié­
nes!— en los luceros.

¡Cúmplelo,- por su sangre!: 
F ID E L ID A D  A N U E S T R O S  

C A I D O S , A  N U E S T R O  E S T l-

^ ^ I N T R A N S I G E N C I A  E N  
n u e s t r a  F E N A C IO N A L S IN -  
D IC  A L IS T A !

¡a r r i b a  E S P A Ñ A !

F .  G a r c í a  S á n c h e z - M a r í n .

B anquero:
N o te n g a s  in a c tiv o  tu ca  

p ita l ni e l d in ero  que lo s  de  
m á s te  han con fiad o , © on- 
ced e  p résta m o s  so b re  e l  
tr ig o  que no corren  e l m e ­
nor r ie sg o , ©on e llo  a y u ­
d a rá s  a FR«N©0, en u o i-  
L L ©  O E  E S P A Ñ n , en  su  
ta rea  de en g ra n d ecer la .

¡© am p esin o l
Q ue no te  en g a ñ en  lo s  

m e rca d ere s  d e l campo* E l 
cam po e s  E sp a ñ a , y  quien  
en gañ a  a l cam po, en g a ñ a  y  
burla la  sa n g r e  d e lo s  que  
caen  d efen d ien d o  a la  P a ­
tr ia .

¡A rriba B sp añ a l 
¡A rriba e l cam po!

f a r m a c i a  d e

L .  ESCRIBANO C A LV O
Pintores, 13 C A C E R E S

M a r i ñ  O
MOSAICOS CEMENTOS, YESO

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- 
llin. Teléfono, 147.

Almacenista:
Colabora leaUnente en la reva­

lorización del campo, vivero ina- 
gatable de España: de otro modo 
corres el ritsgo  de hacerte inne­
cesario en la obra del Imperio.

Gran Hotel Europa
de JOSE JURADO CARRO
Gran C o n f o r t . — Teléfono y Cuarto de Baño en todas las Habita­
ciones. - B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.

La instalación más moderna de © a S E H E S

Ayuntamiento de Madrid
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L A  P A J jA N G E

a L  H a « L a  e © N  M n o E R a L

EN LA ALCALDIA DE CACERES
IV

— ¿Verdad?
— Enteramente. L o s  concier­

tos de mú-sica, para llegar al 
pueblo, e x ig e n  Ja dinámica y  el 
realismo de las Orquestas, de la 
Banda, de la expresiva acción.

—  ¿Desestima, e n t o n c e s ,  la 
música de altavoz, de discos?

— Por com pleto.
— Es cosa de hoy.
— Sí, pero en conserva.
— Efectivam ente, s e ñ a l a  la 

música en discos, una d ivergen ­
cia. D ivergen cia  entre lo que es 
que es y  lo que apa)enta s,er.

— Por tanto anacronismo, cur­
silería, ridiculo.

— o —

— ¿Y  el Cine popular? ¿Lo con 
sidera elemento de cultura?

— S í,  y hemos de proteger to­
do cuanto signifique diversión 
educativa. En esto de la política 
de espíritu, de enseñanza de ma­
sas, hay que rendirse al esfuerzo 
alemán: crear barcos-colonias, 
t r e n e s  turísticos, excursiones 
obreras. Demucratizando el arte 
se  aristocratizan ias costumbres.

-o-

— ¿Tiene alguna iniciativa que 
que resuelva a Cáceres el pro­
blema dcl niño en la via púbuca?

—  Y o creo— , y  me preocupo 
por ello-— , que la solución única 
es incrementar los Parques in­
fantiles. Cuando el niño pobre 
aprenda un lugar de la población 
donde se columpíe, monte en 
ios' caballitos, ju egu e  ai aro y  
v a y a  en carroussel, no volverá a 
tirar ia pelota en la calle, ni a 
hacer hoyos para los bohndres, 
ni a asustar continuamente a los 
conductores de autom óviles. Y  
después, de mayor, será modelo 
de civism o y  correcta simpatía 
pública. Y a , en otra ocasión, le 
dije: en C áccres habrá política 
del pueblo— , cuando— , en vez 
de subvencionar el A yuntam ien­
to para un H otel magnífico de 
Turism o, desde donde el v ia je­
ro, Con todas las com odidades, 
presencie la miseria y  la pobreza 
ae l vecino que contribuye para 
crear ai turista esas com odidades 
de que hoy disfruta en el formi­
dable Hotel se haga caso omiso 
de la Caja y , con  crédito n ece­
sario, se de a C áceres buena luz 
pública, limpieza por todos si­
tios, sentido noble .y superior 
de la vida, cristiana altivez, su­
peración.

— o —

— ¿Se ha ocupado del mendi­
g o  en Cáceres?

— C áceres no es ciudad de 
m endigos.

— Sin em bargo...
— L a  mendicidad, al menos 

aquí, no es verdadero índice de 
miseria. N i justo.

— E xacto. Pero puede c o n s­
tituir un espejismo peligroso. E l 
m endigo, en Cáceres, tira mucha 
d e  nuestra propaganda.

—  Pues no es ciudad de men­
digos, com o le dije, sino de 
pobres, ciudad p o b r ',  al fin. 
Nadie con razón,'puede mendi­
gar. Y  el espejismo, com o usted 
lo llame, se rompe muy fácil 
mente. Y a  estaba previsto.

— ¿Tiene, entonces, una so­
lución?

— La únioa. Limpiar Cáceres 
de los mendigos que no sean de 
C áceres. Y  los de aquí, esca­
sísimos, clasificarl s. L os  viejos, 
o que no tengan habitación, re ­
cluirlos en el A si'o , llevarlos al 
Hospital. Y  los que solo necesi­
ten comer, alistarlas en el C o ­
medor Municipal que ya fancio 
na; en otros que se han de abrir.

— ¿Muchos?
— L os que hagan falta, pero 

créame que su número ha de ser 
bien escaso Si llega a abrirse 
a’guno más. Que lo pongo en 
duda.

— ¿Por falta d*» m e d io ?
—  ¡Porque no va l i  gente! F í­

jese: no encontramos gente, no 
encontramos, para cubrir las 
plazas asignadas al actual.

—  ¿Pudor?
— A caso. Y  con las Cantinas 

Escolares, nos ha ocurrido lo 
mismo. Cáceres tiene una psi- 
quis especial, típica y . . .

~ ¿ M a 1a?
buena. Pero tímida sí, y 

carente de fe.
— ¡Han engañado al pobre 

tantas, tantas veces!
— Es verdad. A h ora si que no 

se le engaña. Seria entonces es­
téril todo el SKcrificio de sangre, 
de dolor y  gloria que siembra 
en esos campos la Juventud que 
lucha, la Juventud que triunfa y  
muere.

— H ay que darle a conocer to­
do ésto al pueblo. El pueblo ig­
nora todavía...

— Pues, usted tiene la pabra.

Tem inadas así, estas charlas 
con Maderal, no encuentra el 
«repórter» broche justo.

El cuadrado reloj, sobre la 
mesa imperio, marca el segundo 
de la despedida. D espedida que 
no será un «adiós», sino «hasta 
luego». Porque a los hombres 
com o Maderal— ejecutoria rec­
ta— no se les nota principio ni 
fin. Y  sus ideas— com o el cielo 
azul— no acaban de ser idea?. 
Son todo un sentimiento de per­
petuidad, de inmortalidad. Un 
símbolo. U na Religión.

K O P O L Á N . 
Cáceres, 1937.— II A ñ o  Triunfal.,

E l p r e se n te  núm ero  ha 

s id o  v is a d o  por la  cen^ 
su ra  g u b ern a tiv a .

íCampesinos!
¡Labradores!

Todo labrador debe poner el ■máximo interés en co­
nocer el espíritu del DECRETO DEL TRIGO-

En la Sección de Agricultura de nuestros Servicios 
Técnicos, todos los días, de siete a nueve de la tarde, 
podéis hacer cuantas consultas'creáis necesarias.

PRECIO DEL TRIGO
(A nterio r al D ecreto)

Precio máximo . . . .  47 ptas. los 100 kilos.
mínimo 38 » » 100 »
m edio 42^5 » » 100 »

»
»

(P osterior al D ecreto)

La tasa oscilará desde Septiembre del 1937 hasta 
Julio de 1938, entre:

48 ptas. a 53‘40 ptas. los 100 kilos.
Precio medio 5070 » » 100 »

Con la tasa del Decreto no se lesionan intereses legí­
timos de ningún com prador o almacenista. Unicamente 
no permite ganancias ilícitas; la  media que la especula­
ción restaba al productor en el libre comercio era de 
6‘20 psctas por quintal métrico, representan 288 millones 
de pesetas para la  producción española.

¡ARRIBA EL CAMPO!
¡ARRIBA ESPAÑA!

Se piDiiegan Dista el 30 ee i i e v n o i e  tas DEOoas ciDitaieas oat toe a g i ln i i e t e s  pata oa iP i líenle a l i s  gastos oei anos agilciia  W
También quedan en suspensos hasta dicha fecha cuantos 
procedimientos judiciales o administrativos se hayan in­

coado para hacer efectivo el importe de tales deudas

El «Boletín Oficial del Estado» 
ha publicado la importante dis­
posición siguiente:

En los momentos actuales co n ­
viene evitar a los agricultores 
ios perjuicios inherentes a todo 
procedimiento judicial o adm i­
nistrativo encaminado a hacer 
efectivas deudas por ellos con­
traídas para atender al sosteni­
miento de sus familias y  pagar 
los gastos originados por las e x ­
plotaciones agrícolas.

Por lo expuesto, dispongo: 
Primero. Todas aquellas deu­

das contraídas por agricultores 
para hacer frente a los gastos 
sucesivos que durante e l a ñ o  
agrícola 193Ó 37 han reclamado 
la producción y e l sostenimiento 
de la familia campesina y  cuya 
cancelación obligatoria t e n g a  
que efectuarse antes del 30 de 
N oviem bre p r ó x i m o ,  quedan 
prorrogadas en su vencim iento 
hasta dicha fecha.

Segundo. Asim ism o quedan 
en suspenso hasta el 30 de N o­

D R O G U E R I A  M A C E D O
Plaza Mayor, 1 Teléfono, 379

viembre del corriente año cuan­
tos procedimientos judiciales o 
administrativos se hayan incoa­
do para hacer efectivo  el impor­
te de tales deudas.

Tercero. L os productos a g rí­
colas o pecuaxios que com prenda 
en la cantidad suficiente al pago 
de la deuda aplazada, respondan 
del cumplimiento de las obliga­
ciones, continuarán conservados 
por los deudores o persona que 
tenga en su poder dichos i ^ -  
ductos.

Cuarto. Quedan exceptuadas 
de los aplazamientos que se con ­
ceden en esta orden las cobran­
zas de contribuciones e impues­
tos en favor del Estado, provin­
cia o Municipio, así com o la 
de cantidades devengadas en 
concepto de salarios por los 
obreros.

D ios guarde a V .E . muchos años 
B urgos, 3 de Septiembre de 

1937. II A ño Triunfal.— Francis­
co G . Jordana.

Señor presidente de la C o m i­
sión de Justicia.

L A B R A D e R :  
P IG N O R íl E L  T R IG O  
A N T E S  Q U E  V E N D E R  
n  P R E e iO  B A JO .

Ayuntamiento de Madrid



l a  s m l a n g e

C r 6 ñicas dé guerra

Énla ano
I

E n . este forzado com pás de 
espera que ios hom bres de Hi­
lario ,viven, el cronista, h u yen ­
do de la evocación , mira al fu­
turo. Mira y remira. Y  para el 
futuro triunfal señala el fruto 
á'spero y  sazonado de estos hom ­
bres que h o y  guerrean. Y  dice 
a ios hermanos de la retaguardia 
que aquí, en el frente, hay tam­
bién óiros hermanos con justa y 
admirable capacidad de go b ier­
no, con medida.

L os vencedores no solo ejecu­
tarán después ia trayectoria nue­
v a  sino que, desde todos, abso­
lutamente todos, los puestos de 
mando, la harán ejecutar. El acto 
d e servicio de h oy, luego há de 
ser prosecución de sacrificios, 
fórcets penoso pero fértil.

Un camarada germinó: Hila­
rio. D e él, mientras recorremos 
la linea, por el camino a las 
avanzadas, fluyen, con sencillez 
de conversación, estos matices*.

— N o tuvo al principio el SE U  
e l  carácter eminentemente pro­
fesional a que ha de devenir. 
T o d o  acción en la Falange, 
éram os la minoría indicada, por 
nuestra preparación, para luchar 
contra el marxismo No se podía 
contar con el obrero por su de- 
ñcencia de espíritu y de número. 
H ubo pocos en !a Falange an­
tigua y ,  entre los que hubo, raro 
fué el que llegó por co n v e n ­
cimiento. Unos por despecho 
político, otros por «snobistas», 
por bastardía pobre los más, re­
sultaron todos ineficaces para la 
intensa campaña de fe.

L a  Historia, que se repite, 
acusa esta coincidencia; en los 
s ig los de Imperio, no interviene 
la masa. Y  un Lope de V e g a  es 
guerrero y  picaro y  sacerdote. 
Y  un Ignacio de L oyo la  funda 
las «Milicias de Cristo» y Teresi- 
ta es dinámica y  místicamente 
aventurera y Cervantes pierde 
un brazo en la batalla al infiel...

P o co  antes de comenzar el 
m ovim iento, José Antonio a p ro ­
bó unas normas, en virtud de 
las cuales, nuestras Milicias de-

r e t a g u a r d i a
jo s  más lejos de la tristísima y  
conocida interviú de despacho 
o de café. Esta de h o y , quiere 
ser deporte, afirmación vital ante 
las sombras cercanas, frente a la 
niebla y tiniebla de la muerte )

— ¿Puedes decirme algo sobre 
la unificación, sobre la U n iver­
sidad?

— La unificación del S E U  con 
la A C T  y  los estudiantes cató 
licos es justa, necesaria y  c o n ­
veniente. T o d os  los estudiantes 
de !a España N ueva deben verse 
ligados por trabazón de efectos 
y  apoyo de interés profesional. 
En realidad la unificación solo 
ha de ser un acto de derecho 
poique, sin forma exterior pero 
sí intimamente, ya  hace mucho 
estábamos unidos y  fundidos en 
un pensar y  sentimiento común: 
vo lver  el carácter universitario 
de España a los siglos en que 
florecieron las U niversidades de 
Salam anca y A lca lá . V sobre 
todo, para la que ideamos, la sin­
dicación única y  obligatoria es 
base y  matriz. N osotros quere­
mos una U niversidad que sea un 
mundo, todo el mundo nuestro: 
ciudad y  residencia, casa y ca­
sino, cam po de football y  ca­
pilla...

(El alma del paisaje rueda un 
refugio azul. A l  paisaje se apro­
xim a el enjalbf'gado semicírculo 
de un pueblo. Un kilómetro allá, 
trincheras rojas. El pueblo es 
blanco y  verde. L a  rosa esmeral­
da de los olivares salpica el ta­
coneo de los caballos con  la 
dulce conseja del Getsemaní. 
A n tes de bajar oye aún Hilario 
esta pregunta):

— T ú  eras Jefe de Distrito en
el S E U , ¿no?

— Sí. y de la Cám ara Cónsul- 
I tiva. El único de la Junta N a­

cional que no cayó en zona roja. 
D e acuerdo con los últimos E s­
tatutos vistos buenos por José

A puntan flechas cesáreas en 
ademán ■ castrense y  duro por 
trágicas y  gloriosas calzadas im ­
periales hacia el Imperio de la 
paz gozosa. Estamos al borde 
de conseguir el primer momen­
to de nuestra santa revolución 
Nacional-Sindicalista.

¿El primer momento, dije? 
Quizás haya debido decir el 
preludio. Es muy lógico que por 
los trágicos y  dolorosos caracte­
res que la acompañan, le demos 
una valoración distinta de la que 
en desapasionada consideración 
debiéramos concederle. Pero en 
puridad de conceptos, buscamos 
ahora la desaparición de o b s­
táculos, la fervorosa cohesión 
in te g r a l-p s ic o ló g ic a  y  f í s i c a -  
de nuestro y o  com o colectividad 
y  pueblo, para lanzarnos d es­
pués, en perpetua «vigilia ten­
sa» y  perenne «estilo ardiente y 
com bativo», hacia la expansión 
Imperial de nuestros sueños.

Buscam os la unidad territo

si sólo vinculamos nuestro triun- 
fo ai rescate material de nuestra 
tierra y  olvidam os que, com o 
nos dijo el Ausente, somos mi­
tad soldados, mitad frailes! ¡Qué 
pocos y  qué flojos quienes v i­
nieron junto a nosotros p o r  
miedo a nuestro estilo ardiente 
y  el fragor de nuestras luchas 
heroicas, y  cuántos, en cambio^ 
los mejores, que vinieron con el 
alma estremecida de un ansia 
mística y un anhelo entrañable 
y  casi divino por el rescate de 
las lumim sas esencias de nues­
tro ayer, que cantaban nuestros 
místicos poetas.

H emos de ser frailes quienes 
no podamos ser soldados. Y  por 
los caminos de 'España, por to­
d o s— que por todos se va a Ro- 
nia— ir expandiendo nuestra lí­
rica y  nuestra mística, el ejem ­
plo de nuestros mejores, el afán 
de nuestros afanes, la gloria pre­
sentida de nuestros sueños. Por­
que se trueque el dolor de tan-

nal para que no haya fronteras la viuda y  tanto huérfano, com o 
que detengan el grito santo con j el dolor del parto que alegra la
que llamamos a todos para !a 
histórica tarea de c o n s e g u i r  
nuestro Imperio. Cuando no ha­
ya fronteras habrá com unión, y 
cuando haya comunión, habrá 
Imperio. Para transvasarnos, que 
es hacer imperio, es preciso pri­
mero llenar el vaso siquiera lo 
suficiente para q u e ,  aquellos 
que ha de hacer bullir nuestro 
«quantum» material tenga a lgu­
na garantía de eficacia

H ay, pues, una labor prelimi 
nar con una dualidad psico-fisi- 
ca , en la que siguiendo el orden 
natural y  especifico de lo huma­
no, lo segundo ha de ser tem po­
ralmente anterior a lo primero, 
no com o relación de causa a 
efecto, sino de «condición sine 
qua nom».

C o n  gesto  magnífico de in e­
fable epopeya barren nuestras 
legiones imperiales las fronteras 
que la traición hizo posibles y  el

t a tu to s  v i s to s  D uenos  p o r  j o ^ c  ¡ . o  h a c e f  in f r a n q u e a
A n t ó n ,o ,  a  m ,  m e  c o r r e s p o n d í a  p a r a  m i,  tn v e
la  J e f a tu r a  N a c io n a l .  h o n o r  a l t í s im o  d e  c o o p e r a r

— ¿Lo hiciste valer? modesta, pero entrañablemente,
—  ¡Oh, no! Mi puesto iio está  ̂ reconquista

emn aniii. Donde I de nuestro suelo, y  por

ilusión rosada del que nace; por­
que al dolor del hambre alegre 
la ilusión de la hartura que se 
espera; porque a la angustia de 
las novias calme la aleyría de 
esperar las banderas heroicas 
que volverán llenas de rosas, o 
el consuelo de imaginar al que 
se fué en la luz eterna y  alegre 
de un lucero...

U na fe y  un amor para los que 
sufren, porque sea su dolor a le­
gre y  se haga digno de la gloria 
que nos llega. Y  una fe y  un 
amor para los qne ríen, que sea 
com o un surco en carne v iv a ,  
doloroso y  afilado, que hiera de 
ilusiones y anhelo. Para que en 
cada intimidad, com o en un ni­
do, haya flechas ardientes y  el 
y u g o  amoroso nos una a todos. 
Porque entonces, sobre los cie­
los de nuestra gloria habrá yu go  
y  flechas, y  volverá a reir la ar­
diente primavera de nuestro Im­
perio.

S a n t o s  S á n c h e z  M a r í n .  

Nuflomoral, 3 Septiem bre 1937* 
— II A ñ o  Triunfal.

en Salam anca sino aquí. D onde 
debiera estar e l de todos los

berian estar regidas y  dirigidas jó v en es. Y o  no concibo la ju-
p o r l o s d e l S E U . Y A z n a r m i s m o  [ v e n t a d  e n  t a r e a s  d e  r e t a g u a r d i a .
era entonces estudiante en la 
Facultad de Medicina. Y  Aguilar. 
Y  todos los viejos mandos. Otro 

-que no haya antes sido falangis­
ta, no sabe dar trato de camara­
da, seguramente no interpreta 
un ideal ..

(Intermezzo.— Para esta char­
la co n  Hilario, espontánea, sin 
miras a una publicación, sirve 
de ambiente al cronista, un cam ­
po en barbechera y  un cielo de 
montaña, parapetos cortantes, 
desperdigados guijos, p olvo ...  
sobre la c  stra de. p olvo , clá- 
vanse herraduras negras. El uno 
tordo alazán, el mío, caballo 
b a y o ...  Al cronista no le sor­
prende— no le sorprende pero le 
encanta la coyuntura de ju v e n ­
tud de estos diálogos que se pre­
cip itan  en vertiginosa estela, le-

L a  juventud ha de luchar. Y  ha 
de mirar cara a cara a la muerte 
si quiere sentir la vida.

(Estudiante de D erecho, con 
apenas la mayoría de edad, Jefe 
de la I Bandera Expedicionaria

eso la gesta ha adquirido en mí 
tales tonos em ocionales, que an­
tes que hablar de ella quieru 
sentirla, y  en lugar de intentar 
valorarla quiero amorosamente 
revivirla. L a  labor de rescate f í ­
sico es una realidad incontrover 
tibie.

Pero ¿y el rescate moral? ¿Y

es desde ahora

UCl d l .  ------ r c i u  (_y C*
de Cáceres, profundo gozador amorosa identificación de to-
a « Y _   ade los valores nacional-sindica- 

listas, Hilario es un hombre 
íntegro: un camarada).

C O R R E S P O N S A L  D E  G U E R R A

Carrascalejo de la Jara. II A ñ o  
Triunfal.

dos en una unidad y  una forma; 
y  lo que más interesa, en una fe 
y  un amor? ¡Qué tremenda res­
ponsabilidad nos cabe a quienes 
no lucham os, sintiéndola, por 
esa fe  y  ese amor! ¡Hay de nos­
otros y  de nuestra santa causa

Hotel JAMEC
Gran Restaurant.— Instalación m oderna.— Gran Bar Am ericano

T eléfon os 168 y  64 S U C U R S A L :  Pintores, 2

¡Campesino!
Tn trigo viejo 

oro nuevo.
Han acabado tus inquietudes y 

tus agobios.
F R A N C O  y  la F A L A N G E  

crean el Servicio Nacional del 
Trigo» pensando en ti.

¡Labrador!
¡A rriba España!

¡Arriba el campo!

Café Vicna
Carlos Municio 

H a y  H E L a o o s
Pintores, 16 T eléfo n o  174 
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LA FALANGE

‘•auxiLi© s ©e i HL”Después de la con* quista por las armas
XIPO S CONOCIDOS

DOn Jlim i DE CERA OSCILDDIE f  MU
( C o n c l u s i ó n )

A  las doce horas de una ma­
ñana h echa de luminarias de sol 
y  de cuncit'rtos y olores de ba­
talla, las tropas imperiales hues­
tes de R iconquista  y  de Cruzada 
irrumpían con empujes y  estilos 
d e victoria, en lascn lles  y plazas 
de  este bello rincón de la Mon­
taña que, minutv>s antes, suspi­
raba amedrantado en un reducto 
de opresión e iniquidad. L legó  
e l Ejército libertador y entraron 
las Centurias A zules a la vez que 
e l reloj maduro de la P atn a  se 
dejaba oir la hora de la promesa 
anunciada, y  e n  los instantes 
que un nuevo viento de aurora 
aventaba pesadillas de tragedia 
y  crespones de  dolor.

R E IN O S A  entonces cantó con 
los labios y  rezó con  ei alma 
nueva en !>• nueva luz las alegrías 
d e  un resiirrexit eterno en el fini­
quitar de las edades terrenas. Y 
en el súbito despertar y  con 
exactitud presentida extendió el 
brazo para saludar a los héroes 
y  tributar ofrenda de juramento 
a  las banderas que, rendidas bajo 
e l  peso de mil com bates gana­
d os, pasaron triunfales rumbo a 
Santander.

Esto era cuando la hora ce­
nital caía p^írpendicular sobre 
estos cam pos vestidos de fiesta 
y  sobre las crestas de estas mon­
tañas limpias, por una vez, del 
plom o de las ni* blas. D os horas 
m ás tarde, cuando todo era e x ­
clam aciones de júbilo  y  sed de 
vehem encias por ver el perfil de 
la N ueva E^paña, la Falange Es­
pañola Tradicionalista y  de las 
J. O . N. S. que momentos antes, 
había contribuido com o siempre 
a romper los eslabones de la ca­
nalla opresora llegaba con la ca­
ricia de! amor y dei afán de.la 
justicia, para tapar huecos de or­
fandad, restañar heridas y  forta­
l e c e r  ánimos abatidos por la 
sombra del hoirur.

Después de la conquista por 
las armas, la Falange Española 
Tradicionalista y de las J .O .N .S . 
— firme promesa de hermandad 

-llegaba a R E IN O S A  siendo
portadora de unos camiones de 
v íveres  con que poder nutrir a la 
población c i v i l  necesitada de 
meses, mejor dicho hambrienta, 
sin eufemismos.

Y  las camaradas A zu les— san­
tas mujeres que en perenigración 
de amor recorren los yerm os de 
la Patria— vaciaion sus convoyes

enem igo de la sociedad y  un 
ogro  de la clase trabajadora.

Y  ante los cam iones de «A U ­
X ILIO  S O C IA L »  vim os nutrid is 
filas de estas gen tes que vieron 
la cara a la verdad y  a los prrfi 
les de la N ueva España, recogían 
con  agradecimiento, lo que la 
Falange Española Tradicionalis­
ta y  de las J. O. N. S .  les en tre­
gaba en nombre de sus hermanos 
los Españoles. 2.000 kilogramos 
de pan y muchos centenares de 
kilos de embutidos y  conservas 

ueron las cantidades en víveres 
que la Falange Española T radi­
cionalista y  de las J. O. N . S . 
entregó a la ciudad de R E IN O SA  
a las dos horas de su liberación.

.Al dia siguiente empezaron a 
funcionar con toda normalidad 
, o s  com edores d e  «A U X ILIO  
S O C IA L »  a los que acudieron 
los 125 niños más necesitados y 
entre los que vim os a los hijos 
de los Guardias civiles  asesina­
dos por los extrem istas de la 
ciudad en los primeros días del 
M ovimiento. E s t o s  com edores 
h o y  se ven animadísimos por el 
aumento de pequeños com ensa­
les para l o  cual ha habido que 
establecer varios turnos. Mas 
todo regula admirablemente mer 
ced  a la abnegación ejemplar y 
entusiasmo d cid ido de os ca­
maradas P E P I T A  B L IG U E R , 
F) l̂,agrarla Provincial de la Falan­
g e  Femenina de  Santander; de 
A N G E L E S  D E  L A  V E G A  (seño­
ra de L o m ^ )  D elegada de «AU- 
X IL O  S O C IA L » ; R O S I T A P A R -  
D O  V del D eleg ad o  Provincial 
J E S U S  A R R E S E .

Después de conquistado un 
pueblo por las armas esto es lo 
que la F alange Española Tradi­
cionalista y  de las J. O . N. S. 
hace con una de sus preocupa­
ciones e inqui*»tudes del momen­
to: llenar los hogares de calores 
y  de verdad y  henchir las almas 
dé fe y  de anhelo con la unidad 
hermana que ha de presidir los 
vuelos del Imperio que se foria 
a golpes de heroísm o y también 
sembrando la semilla del amor 
entre nuestros semejantes, entre 
nuestros hermanes, hijos tados 
de la España U N A , G R A N D E  y 
LIB R E.

ü A R R ÍB A  E S P A Ñ A !!
C a r l o s  J .  B l a n c o

R em esa y II A ñ o  de la Era 
N acionalsindicalista.

L e  decía, am igo mío, que dor­
mí con tal ecuanim idad, que me 
levante limpio de ideales y  dis- 
pue.sto, com o disco virgen , a 
recibir los que quisieran impri-

DEL PARAISO ROJO

Crueldodes com etidas p o i 
los quinquilleros de lo  de­

m ocracia

en las manos de los que a y e r—  
m uchos de ellos— suponían a la 
F alange Española Tradicionalis 
ta y  de lasJ . O. N . S . como un

Ultramarinos
LOZA Y CRISTAL Ruííno Rubio

General Fzponda, núm,. 6

DROGUERIA Y PERFUMERIAA P O L I N A R
San Pedro 6 :— : C A C E R E S

LIBRERIA, PA P E LE R IA

C A C E R E S  T e l é f o n o , n ü m . 280

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir
PRECIOS AFINADISIMOS

Han llegado a Salam anca al 
gunos evad id os de la zona roja 
quienes dicen que sus com pañe 
ros están que trinan por las 
persecuciones de que son objeto.

Centenares de afiliados a la 
C . N . T . y  a la F. A .  I. han des­
aparecido misteriosamente sin 
dejar rastro alguno de su parade­
ro. Ultimamente el odiado g o ­
bierno Prieto- Negrin temiendo la 
posible acción de las unidades 
organizadas por aquell'-s sindi­
catos para derrocar el régimen 
bolchevique, han adoptado el 
proce Umiento de desvirtuar la 
unidad ideológica de s q u e la s  
fuerzas, apelando al truc«* de 
infiltrar entre ellas y  con dislin 
tos pretextos el mayor númtro 
posible de comunistas rabiosos 
a lus que encarga precisamente 
de las armas y  servicios esp ecia­
les (ametralladoras, m o r t e r o s ,  
estaciones de radio) Estos ele­
mentos sirven de policías traído 
res y  en muchos casos hacen 
uso de las armas contra los afi 
liados a dichas sindicales.

Tam bién cuenta otro evadido 
de la zona roja que desde que el 
general carabinero O r u g a  se 
hizo cargo de la D irección Grne- 
ral de Seguridad se han reprodu 
cido intensamente los procedi­
mientos inquisitoriales contra los 
detenidos, habiendo vuelto a ser 
de actualidad los trágicos «pasei- 
tos» procedimiento por el que se 
dan satisfación a toda clase de 
venganzas, pues para realizarlo 
solo basta que hagan una simple 
denuncia que vaya  bien reco­
mendada.

El evadido dice que en aquel 
centro reina el terror y  la cruel 
dad.

Un día, dice que presenció un 
revuelo grande ante la pre-encia 
de unos representantes extranje­
ros que iban a reclamar la liber­
tad de una señora de su n-'Cio- 
nalidad y  a la que habían som e­
tido a la tortura de arrancarla, a 
titulo de martirio, las uñas de 
las manos y  de los piés, última 
salvajada que ahora han puesto 
de moda los esbirros del criminal 
OrtFga.

Crispan los nervios estos re­
latos de tanto crimina!, que lue­
g o  con un cinismo del que solo 
ellos son capaces, quieren hacer 
creer al mundo que esos son los 
mejores y  que en su campos hay 
justicia y  amparo de los hom ­
bres.

mirme. Y  así he andado por la s  
calles de nuestra historia, a ra­
tos en una acera, a ratos en la 
contraria y siempre com o un v i ­
llano arrastrado por el aire ver­
bal del momento, s in  m otor 
interno ni propio impulso...»

I I

H ace unos meses he vuelto  a  
verlo. L levaba camisa azul, su  
fusil, sus bombas de mano, su. 
careta contra g^ses, su casco  d e  
acero, su mirada limpia, clara^ 
valiente, y  su paso decid id o  y  
firme.

¿Por cuanto tiempo?, le grité. 
Para siempre, ncontestó c o  

vehem encia. T e n g o  mi traje a 
la medida; no marcho por s o ­
plos de fuera; me nace d»^ntro el 
huracán y  me he hecho peón 
del oficio ele «hacer Patria»^ 
A lgu ien  me persuadió a practi­
carlo y aquí estoy C on m odes­
tia, pero íntegro y  con apasio­
nada terquedad de un novio. En 
aquellos mítines se nos decía; 
ate d a ié  ésto; te ofrecem os aque­
llo; muera tal o cual etc.» A h o ­
ra se dice sencillamente: «haz 
Patria». Y  esto con ven ce y  lo  
entiende touo el que s> a «spa- 
ñuL E s algo racial e im perativo 
que se nos pone en pié en el al­
ma; es la tradición, el tempera­
mento, la raza que, limpia de 
egoísm os, se asoma aquilina­
mente a nuestras pupilas para 
S' ber mirar— com o antaño— sin 
pestañear, las grandes verdades 
y  las sublimes Iferttieidades. Por 
esto cantamos «Cara al Sol».

V e a  que he cam biado, pero 
observe a la vez cuantos Juanes 
de Cera Oscilante pupulan a 
nuestro rededor sin llevar la c a ­
misa azul; cuántos, vi.stiéndola, 
la llevan sin el elegante im pulso 
guerrero y  apostólico de La F a ­
lange Española Tra iicionalista 
y  de las j .  O . N. S. y cuantos, 
también, en las trincheras de 
enfrente son senciflainente S e ­
ñores Masa. T o d os  son proba­
blemente yesca buena en espera 
de la palabra recóndita e incen­
diaria de ideales patiios. V ié r­
tanla en sus oídos, p«ro no pue­
blen el aire de literaturas. P o n ­
gan de relieve, luminosas y  
cegadoras, las cuatro alistas d e  
Falange Española T radicionalis­
ta y  de las J. O  N. S . «virtud, 
patriotismo, heroicidad y  sacri­
ficio» y  verán a los señores C e ­
ra derretirse para siempre en un 
fogoso  amor a España.»

Me hizo el saludo señoril, fra­
terno y  protetor de Falange E s­
pañola Tradicionalista y  de las 
J. O . N . S .  y  alejóse calle abajo.

J u a n  C l e m e n t e

H ace fa lta  d ep en d ien te  e i t  
f a  F arm acia  y  D ro g u er íapastel
P la z a  d el G en era l M ola , 3 T  

© á c e r e s
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l a  f a l a n g e

D e s d e  B e r l í n

la  situaciiín internacional
Eli E S n llll EfllP IEZt AimillECEII

A s í  com o el verano pasado 
la explosión de la guerra civil 
española hizo perder a la políti­
c a  internacional mucho de su 
carácter de vacación, los acon­
tecim ientos alarmantes del E x­
tremo O riente se la han hecho 
perder a éste. En cuanto a la lu­
ch a  de España por su indepen­
dencia nacional, parece haber 
entrado estas últimas semanas 
en una fase decisiva, desde que 
a la caída de Bilbao siguió la de 
Santander, y  por consiguiente 
un desmoronamiento del frente 
vasco. Aparte el consiguiente 
interés que B -rlín  presta a la p o ­
lítica internacional, apenas si 
h ay una ciudad donde las reper 
cusion es de aquél a sean tan d é ­
biles por el momento com o en 
Berlín.

El mes de Septiembre le pro 
p:>rcionará a Alem ania el gran 
C o n g re so  del partido en Nuren- 
berg y  las grandes maniobras 
de  otoño. Tam poco aquí hay 
sensaciones, pues según se di 
c e  el lema del C ongreso de Nu- 
renberg v a  a srr «Congreso del 
Trabajo», lo cual alude equívo­
cam ente a un tema puramente 
interior de Alemania.

Efectivam ente, el record en el 
descenso del paro forzoso en  
Alem ania es m o t i v o  bastante 
para un batanee de política s o ­
cial, mientras que el plan cuadri- 
nal y  la nueva generación de 
obreros especializados, con su 
proyección hacia mañana, asig­
nan nuevas y  fundamentales ta­
reas a la distribución del trabajo. 
Tanto en Nurenberg com o en las 
maniobras tendrán ocasión de 
ver  los prominentes huéspedes 
extranjeros que la nueva A le m a ­
nia quiere ser una nación de paz, 
pero a la vez de consciente fuer­
za. Ni en Berlín ni en Roma ha 
podido confirmarse todavía la 
noticia de un inminente viaje a 
A lem ania del jefe  del Gobierno 
italiano. S in  em bargo insistentes 
rum ores pretenden que M ussoli­
ni ven drá a Alem ania después 
d e l  C o n g reso  del Partido asis­
tiendo también a las maniobras 
alem anas.

Las noticias de España y  del 
E xtrem o Oriente ocupan natural­
mente en los periódicos alem a­
nes el mismo espacio que en los 
dem ás pueblos. A l  desm oro­
namiento del frente vasco se le 
•concede en Alem ania una gran 
s ignificación  estratégica y  po­
lítica y  no en último extremo 
por los crecientes signos de des­
com posición  interior en la E s ­

paña roja. E l nombre de Madrid 
vuelve a presentarse en primer 
plano mientras, por otra parte, 
Alem ania sigue con  sumo recelo 
laS maniobras de engaño con 
qne indudablemente pretenden 
los rojí’S mantener la intran­
quilidad .en el Mediterráneo para 
diferir ante todo en lo posible el
reconocim iento de  Franco por 
Inglaterra. Por lo demás la opi 
nión alemana respecto a lo que 
se ventila en España coincide 
absolutamente con el discurso 
de Mussolini en Palermo de la 
misma manera que el eje Berlín- 
Roma desempaña una magnitud 
constante en todos los com en­
tarios internacionales de Berlín.

N o se desconoce, m mucho 
menos, el alcance de los acón- 
tecimientos del Extremo Orien­
te empezando por la preocupa­
ción que causa e l com ercio ale­
mán con C hina y las medidas 
de protección a los alemanes de 
Shanghai, una gran parte d^ los 
cuales se hallan ya en segundad 
En Alem ania se considera ese 
estado de que se lamenta la 
prensa inglesa, según el cua 
C hina no es un «teatro formal 
de guerra», un fenóm eno típico 
de esa peligrosa confusión inter­
nacional de conceptos s u r g í a  
en la postguerra. D esde que G i­
nebra existe ya no se llama 
guerra a la guerra y  asi se ha 
originado en la vida interriacio- 
nal un equívoco que, a juicio 
alemán, s u p o n e  una dudosa 
aportación de la Sociedad  de 
las N aciones a la paz.

¡Labrador!

T u  trigo e s  dinero in­
mediato.

fll  v e n d e rlo ,re c u e rd a  que  
F r a n c o  ha p en sado en tí y  
en tus hijos, como tu y  tus  
hijos os o frecisteis  a E s p a ­
ña el 18 de Julio.

¡A rrib a  el campo!
¡Arriba E sp a ñ a !

i.
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— E s­

pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos.

San Pedro, 12 y 14 C A C E R E S

CAM ISERIA — GENEROS DE PUNTO

CASA  GOZALO
Teléfono 212 

a b a n i c o s  —  P e rfu m e ría  —  C on fe c cio n e s

Nuevam ente el S o l esplendo­
roso de la Justicia se asoma por 
los balcones del Solar Patrio, 
para caldear con el calor abra­
sador de sus rayos los corazones 
de los hijos de nuestra hidalga 
tierra en los principios de amor, 
patriotismo, sacrificio, religión, 
fe c iega  en el Caudillo y en los 
destin*'S sagrados de la Patria.

La masonería y el comunismo 
han querido apoderarse de E s­
paña com o presa codiciada para 
sepultarla y  d e s t r u i r  nuestras 
grandezas, avasallando nuestra 
sagrada libertad para ofrecérsela 
a la indigna Rusia y  convertirnos 
en una colonia de Moscú. P«-ro 
no sabían que «No puede e x c a ­
v o  ser pueblo que sabe morir» 
com o dice m uy bien el poeta, y 
por eso Franco a' contemplar 
com o el edificio de la patria se 
desmoronaba y se hundía entre 
el lodo y  cieno de los partidas 
de izquierdas a las órdenes del 
comunismo y  la masonería in­
ternacional, hizo Sonar en nues­
tra España el clarín de lucha 
contra los hombres indignos a 
ias órdenes de Rusia, grito que 
al repercutir en los corazones 
d e los españoles hizo vibrar al 
unísono las cuerdas patrióticas 
de nuestros corazones, agitadas 
por el aire del patriotismo, para 
ponernos en pié con un solo 
hom bre y  a las órdenes del Cau­
dillo, arrojar del poder a los 
hombres que regían los destinos 
d e la Patria, y  para salvar lo 
mismo que en Lepanto a 1̂  c i­
vilización occidental que se en­
contraba seriamente amenazada.

A S I  S E  INICIO E L  A M A N E ­
C E R  D E  E S P A Ñ A .

V em o s brillar en nuestro te­
rritorio el S o l de la Justicia y 
ondear la bandera rojo y  gualda 
con aire altanero por que repre­
senta a un pueblo que ha vuelto 
a caminar por las vías del pro­
greso y  del engrandecim iento.

El Ausente al elaborar los pun­
tos de la Falange, inició p«»ra su 
Patria querida una era de gran­
dezas, sintetizo en ellos lo que 
iba a ser e l  nuevo estado, que 
él con  palabra de maestro tan 
claramente lo trazó, cuando E s­
paña se encontraba inundada 
por la ola de la dem ocracia y  de 
los partidos políticos.

En sus veintiséis puntos da 
solución a los problemas más 
fundamentales de la vida. 

P ersigue la actuación de ciertos 
hom bres que sin trabajar quieren 
v iv ir  a costa  del sudor de los 
demás, pide la anulación de los 
partidos políticos que no son 
más que las fuentes de donde 
afluyen los arroyos de la lucha 
de clases y  del odio, defiende 
la libertad humana pero siempre 
que esta sea empleada para bien 
d e España, defiende al obrero 
que se moría de  hambre, ataca 
a esos señores que en su vida 
han hecho nada de provecho y  
sin em bargo derrochan el dinero 
que con la usura o con  otros 
procedimientos sucios adquirie­
ron.

E n una palabra en los puntos 
de Falange encuentran albergue 
los hombres cum{)lidüre.s de sus 
deberes, no van en contra del ri­
co ni del pobre ni de la ciase 
media, a todos protege y am pa­
ra, pero los castiga en cuanto.se 
salen de la ley. ¡Pueblo Español! 
de una manera total cumple lo 
mandado por e l Generalísimo, 
termina de una v e z  con las ren­
cillas particulares, con los odios, 
con  los egoísm os con la envidia!

S i el mando os designase para 
el desempeño de un cargo pú­
blico, no vayáis a él con e l fin 
de cobrar venganzas personales, 
ni de saciar vuestra s«-d de per­
secución, no vayáis con el fin 
d e hacer una política mediocre, 
o caciquil, acordaros de la san­
gre que nuestros máitires han 
derramado en los cam pos de ba­
talla, recordar las lágrimas que 

•han vertido tantas madres que 
lloran la pérdida de su hijo que­
rido.

A  cumplir todos con nuestro 
deber, y  a llevar a la práctica 
con cariño, arrojo, decisión y  
valentía la misión que ei G e n e ­
ralísimo nos designe, así el día 
de mañana estaremos satisfechos 
d e haber cum plido con nuestro 
deber y  de haber contribuido a 
formar la:

España Una Grande y  Libre. 
Saludo a Franco ¡¡Arriba E s­

paña! I
A u r e l i o  M a r c o s .

C áceres i  de Septiem bre de 
1937-

N ecro lóg ioa

Kl próximo día 2 i ,  Dios m e­
diante, se dirán misas en la Ig le­
sia de santa María, p<»r el alma 
del camarada Alejandro de Or- 
duna, A yudante de Obras P ú b li­
cas que fué de esta Cc«pital y  que 
murió vilm ente asesinado por la 
canalla roja en Madrid el 21 de 
Septiembre del pasado año.

¡¡Arriba Españal 1

¡Labrador!

Acuérdate de que ningún com­
prador puede hacer descuentos in- 
jurtificados en la compra de tu  
tr iso . M ientras se monta el tSer- 
vicio Nacional del T r ig o ., vigila  
tus ventas y defiende tu derecho.

F R A N C O  y la F A L A N G E  te 

defienden.

¡A rriba el campo!

¡A rriba España!

C A L Z A D O S  P E Ñ A
E xtenso surtido y  buen p recia

Basilio Sánchez f l  cón
Teléfono 277 C A C E R E S

Ayuntamiento de Madrid
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0 £  LO PU B U C A D O  RESPONDEN SUS A UTORES LA FALANGE S E  P U B L IC A  L O S  L U N E S

Una visita amistosa a las trinche­
ras rojas en el frente de Madrid
S ector del Plantío; A n och e, 

en la charla cuotidiana que los 
falangistas de C áceres sostienen 
con los rojos, el camarada D o­
m ingo Sánch ez invitó a un capi­
tán del cam po eneiDigo (barbero 
antes del movimiento) a partir 
e l camino para saludarse y  cam ­
biar sus impresiones en medio 
del cam po nrulrnl. No sintién­
dose elrv'io con ánimo suficien­
te para realizar un acto tan sen­
cillo al pareceir d»*! falangista, 
que y a  otra vez .o hizo en Cara- 
banchel, les dijo que si no tira­
ban iría él a v* :̂rles a sus trinche­
ras. S e  lo prometieron e inme­
diatamente fué aceptado.

Eran las doce de la noche. 
Em pezaba la luna su carrera. El 
falangi'^ta salta la trinchera, salta 
la alambrada, avanza, sube sobre 
la trinchera enem iga y  con ia 
sonrisa en los ) ibioí, v el brazo 
en alto grita; M uchachos ¡Arriba 
España! Nad>e le c  ritesta, nin­
gu n o levanta el [)uño, están to­
d os atónitos, aterí ad»j5 y  admira­
dos, aqurl talingisi-' ue luenga 
y  rizada barba, apuesto y  sereno, 
les parece un fantasma, no con ­
ciben  ellos valor semejante. In­
tenta el capitán habiar, pero la 
em oción ahoga sus (.lalabras. T o ­
dos, menos el fJ a n g .s ia  están 
nerviosos. Hay un momento de 
silencio, en que hablan las mira­
das.

— Pero ¿qué (>s pasa? N o ten­
gáis  m iedo, que no me com o a 
nadie vivo, du:c el falangista.

— Tom a un cig^.rro insinúa el 
capitán, con palabias entrecorta­
das. Lian un pitillo, le encienden 
y  rompen p^r fin el silencio.

— ¿Sabéis lo de Santander? 
pregunta el falangista,

—  Si, y a  no 1“  han dicho.
— S e  han entr.-gado 4Ó.000, 

con  iü que han evitado la muerte 
de muchíaimo.s españoles y . . .

— Es lo que todos debíamos 
hacer y se teririnaría esta cruel 
guerra, interrumpe el capitán- 
barbero.

— Eso, eso; grita alborozado 
un miliciano; p a r a r n o s  a casa.

En esto llegan el comandante 
(antiguo sargento de la Guardia 
civil) y el comisario político. Se 
saludan y  dicen que pueden v e ­
nir algunos falangistas más. Da 
una voz nuestro camarada y  mar­
chan otros tres. S e  saludan con 
los rojos, y  se ve cada falangis­
ta rodeado de un grupo de mili­
cianos, que apenas se entienden 
por querer todos preguntar y 
hablar a la vez.

El falangista que fué primero 
salta a la trinchera, y  entre risas, 
chistes, preguntas y  respuestas, 
recorre toda la posición. En el 
puesto de mando había mujeres 
de rasa.

— ¿De qué eres tú?, le pregun­
ta al falangista.

— S o y  un soldado raso de la 
sección de morteros.

Connnennoración

— Esta noche nos has tirado 
más de cincuenta granadas, y  
has quedado a tres bajo tierra. 
N o seas malo, que nos haces 
daño.

— Son cosas de la guerra, co n ­
testó riyendo el falangista.

— Bueno, bueno; y  por Ma­
drid ¿qué hay?, preguntó.

— Hombre, muchas mujeres 
bonitas, mucha cerveza en la 
Puerta del So!, m uchos tranvías, 
mucha animación y . . .

— Mucho jam ón, interrumpió 
un miliciano guiñando el ojo.

— Me alegro dice el falangista, 
preparad unas rajilas de jam ón, 
que v o y  por una botella de anís 
del mono.

—  Pero si el caso es que... no 
tenemos aquí.

— Sacad entonces una botella 
de vino, anís, jerez  u otra a lgu­
na cosa.

— Si y a  se han acabado, no 
hay de nada.

— Nosotros tenemos de todo, 
jamón, pollos, corderos y  bebi­
das.

■— N o lo creo, dice el comisa 
rio político.

— Apuéstate veinticinco duros 
en plata, para que a mníti*? sh- 
van, y  antes de un cuarto de h o ­
ra te traigo un jam ón y  un po­
llo, A si se ve.

— N o hace falta, y a  sabemos 
que tenéis pollos; cantan de ma­
drugada.

Salió  corriendo el falangista, 
y  antes de un minuto regresó 
con una^boteHa de anís. S e  la 
bebieron am igablemente, dando 
muestras los milicianos de que 
hacía mucho tiempo que ni veían 
tal clase de bebidas.

Las bombas que tenían eran 
unos pequeños cilindros de hie 
rro, con las tapas sujetas por un 
tornillo y  un trozo de mecha.

— E so no sirve para nada, d i­
ce  el falangista. E n una noche 
oscura nos acercamos, y  mien­
tras encendéis la mecha, os de­
jam o s haciendo abobes con el 
cogote  y  el cielo de la boca más 
frío que la nieve.

— A l comisario no le agrada 
la cara que ponen los milicianos 
y  cambia de conversación, ha­
blando durante largo rato de te­
mas variados.

E l falangista expone la ale­
gría, animación y  normalidad de 
nuestra retaguardia, las atencio­
nes que se prestan a los que se 
entregan, la implantación del 
salario familiar, el interés de 
Franco para que a nadie falte 
trabajo y  haya en el hogar amor, 
pan y  lumbre, y  habla largamen­
te sobre la formación de sindi­
catos en planos verticales, furi- 
dados en el mutuo amor y  auxi­
lio de los que pertenecen a una 
misma rama del trabajo, y  hace 
resaltar la diferencia y  excelen­
cia de éstos sobre sus sindicatos 

I e n .p la n o s  horizontales, funda-

A 1 correr el II A ñ o  Triunfal 
de nuestro Glorioso Movimiento 
Salvador también se cumple p a­
ra B elv ís  de Monroy el aniver­
sario de su liberación.

L a  situación estratégica de 
este Castillo m edieval a tres k i­
lómetros de la carretera general 
con  vista de la misma en trayec­
to  d e  unos cuatro kilómetros 
ofrecía a los marxistas b u e n  
punto de ofensiva, y  en la ma­
drugada del 18 de A go sto  del 
36 ocupaban esta fortaleza.

A l  alborear del día 21 nuestras 
tropas operaban sobre este p u e­
blo dispersando las hordas rojas, 
y  una orden de retirada las im­
pidió continuar la ofensiva. Pero 
de la Columna que venía de A l 
maraz tres b r a v o s  falangistas 
que habían rebasado la línea de 
avanzada, ansiosos de explorar 
el Castillo llegan a sus murallas 
y  son sorprendidos por un foco 
marxista que les intimida y  d e s ­
arma y comienzan su tragedia 
con burlas que preceden al m o­
mento fatal de su fusilamiento, 
en que se entabla una lucha de 
cu-^rpo a cuerpo q u e  hubiera 
dado com o resu tado la victoria 
d ecis 'va  de nuestros tres valien­
tes si, no obtanté ser en el nú 
mero muy inferior al enem igo, 
no hubiera contado éste con el 
auxilio de las armas. Con un^in- 
termitenle ¡A R R IB A  E S P A Ñ A l 
dos de nuestros tres suben a ha 
cer guardia sobre lo s  luceros 
mientras la tierra ardorosa por 
el sol del estío recoge su sangre 
esftírvescente semejando llanto 
ven id o  por las madres ausentes, 
que al cumplirse un año vienen 
a besarla y a abrazar la cruz mar­
cada en eba, y ,  luego, en el 
Cam posanto, sobre ia tumba de 
sus héroes, de nuestros héroes, 
musitan una oración.

Y  ante las Banderas Nacional 
y  la de Fa ange contraen su do­
lor para dejar mecer en su sem ­
blante la serenidad que les in ­
funden como si en un momento 
de éxtasis les dijeran: Vuestros 
hijos no murieron. V iven  en 
nuestro regazo, t n  el de la ma­
dre Patria.

Y  el otro de nuestros tres va­
lientes asiendo por la boca del 
cañón del fusil dei miliciano que

dos en la lucha de clases. Les 
expone en rasgos generales lo 
más interesante de los puntos de 
Falange Española Tradicionalis­
ta y  de las Jons. L os rojos que­
dan contentos.

— Creo que hemos hablado 
bastante, dice e l comisario. Se 
despiden.

— A d iós y  ¡Arriba España!
— A diós, y  no tiréis con el 

mortero.
¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

U n  F a l a n g i s t a  E x t r e m e ñ o . 

Plantío, Septiem bre. —  I I  A ñ o
Triunfal.

le va a ejecutar logra desviarle y  
aunque dispara y  le atraviesa la 
mano emprende fugaz huida v  
logra escapar ju gan do entre las 
balas sin que n i n g u n a  logre 
blanco, poique la Providencia 
ha dictado ya el designio de sal­
vación para testigo fiel de la gló-- 
riosa muerte de aquellos cama- 
radas Eugenio M&nín y  Martín y  
Francisco García Romero. ¡iPre- 
sentesü Que meron llevados a 
cristiana sepultura por nuestro- 
reveven do párroco don A n ton io  
Cid Rovira (que fie! a su Minis­
terio había permanecido al lado 
de su Iglesias) ayudado de  un os 
buenos señores que con el sacer­
dote supieron arrostrar el peligro 
de que la canalla marxista toma­
ta vengaza a tan cristiano acto.

En la tsrde del 24 fuerzas del 
Regim iento de A rgel mandadas 
por el comandante Belda que 
traía entre su oficialidad al en ­
tonces teniente don Manuel G o n ­
zález de Cáceres, muerto g lorio­
samente en el Cerro de los A n ­
geles, hacen su entrada triunfal 
en este pueblo, liberándole de 
las hordas maixistas. Por eso, 
al repetirse esta fecha, se repro­
d u c e  n también aquellas e m o ­
ciones, experimentadas a h o r a  
con más intensidad porque en 
ellas se van aunando toftas las 
q u e  nuestro Gloriuso E jército  
nos proporciona con sus conti­
nuas victorias.

y  este día de júbilo  que se 
traduce en homenaje a nuestro 
Ejército acaba con un m om ento 
de evocaciones a la vieja Extre­
madura realzado por la presen­
cia de los señores alférez, briga­
da Tom ás V erd u go y los cama- 
radas Jefe Local y de Milicias de 
Navalmoral, momento que fué 
iniciado por la s»-ñorita Pilar S e ­
rrano, y  las niñas Magdalena y  
Cristina R o n to m é y  Pilarcita P o ­
rras recitando poesías con tal 
arte que conm ueven el ánimo 
del auditorio y  arrancan del A l ­
férez ayudante dcl Coronel del 
Sector cálidas frases de elogio  
com o templadas que fueron en 
la fragua de su corazón de solda­
do conscientes que sirve con  alto 
ideal los destín* s de su Patria 
contra la invasión marxista que 
en España s e  está ahogando, 
porque nuestra Historia dice que 
el suelo hispano no es, propicio 
a invasiones y  porque es soldado 
de nuestro Generalísimo, q u e  
señala con su índice infalible e l 
futuro del mundo.

Saludo a Franco. V iv a  su in­
victo Ejército. ¡Arriba España!

F é l i x  R a m o s

B elvís  de Monroy 24 de A g o s ­
to de 1937-

Tip. de G A R C IA  F L O R IA N O  
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